
Séptimo Domingo 
de Pascua

Lucero de la Mañana
Dios de amor,
nos regalas el brillo del Lucero 

de la Mañana.
Nos amas
desde antes de la creación del mundo.
Enmedio de la adversidad,
danos valor para proclamar 

tu resurrección,
contando que el Lucero nos guía
y que vida eterna aguarda a los 

creyentes.
Te lo pedimos por tu Hijo,
Alfa y Omega,
el Primero y el Último,
el Principio y el Fin. Amén.

Domingo, 1 de junio de 2025
¡Ven, Señor Jesús!

Lecturas del día: Hechos 7:55–60; Apocalipsis 22:12–14, 
16–17, 20; Juan 17:20–26. Jesús es “el Alfa y la Omega, el 
Primero y el Último, el Principio y el Fin”. Una manera de 
seguir preparándose para la venida de Cristo es enfocarse en 
Jesús. Comience y termine sus días orando: antes de alistar-
se para su día, ore con las lecturas bíblicas de ese día; al 
final de éste, vuelva a aquéllas. Antes de levantarse por la 
mañana, diga a Cristo tres cosas de las que está agradecido. 
Antes de ir a dormir, recuerde su día y agradezca a Dios las 
maneras en que se le hizo presente. Antes de iniciar su día, 
rece un Padrenuestro y pida la guía de Dios. Antes de con-
cluir su día, rece el Gloria para reconocer la gran gloria de 
Dios presente a lo largo de ese día.

Proclamar la verdad sobre la vida después de la muerte 
puede generar oposición. Hechos 7 retrata la proclamación 
de la Buena Nueva que realiza Esteban y su martirio. Los 
que lo escuchan se enfurecen y “rechinan los dientes contra 
él” (versículo 54), se tapan los oídos y lo apedrean. Hoy, a 
medida que nos acercamos al final del Tiempo Pascual, con-
sidere cómo vivirá la resurrección con pasión y valentía 
mucho después de terminado este tiempo. Tenemos sed del 
agua que da vida; tome las medidas necesarias para aceptar 
este don de Dios. De hecho, Jesús viene; de hecho, pedimos 
que la gracia del Señor Jesús esté con todos nosotros.
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Esta semana en casa
Lunes, 2 de junio
Santos Marcelino y Pedro
Aunque se sabe poco de los santos Marcelino y Pedro, fue-
ron tan importantes que están incluidos en una de nuestras 
Plegarias Eucarísticas. Marcelino era sacerdote y Pedro exor-
cista en el siglo iv. Ambos fueron decapitados en el año 304. 
Hoy se celebra su servicio a la Iglesia: aquellos cuya sangre 
es derramada en nombre de su fe están estrechamente unidos 
a Cristo y, por tanto, a nosotros. Agradezca en oración por 
la larga tradición a la que se han dedicado santos como 
Marcelino y Pedro. Lecturas del día: Hechos 19:1–8; Salmo 
68:2–3ab, 4–5acd, 6–7ab; Juan 16:29–33.

Martes, 3 de junio
San Carlos Lwanga y Compañeros
En varias partes de África a san Carlos Lwanga se le conoce 
como patrón de la juventud y de la acción católica. Carlos y 
otros veintiún jóvenes ugandeses fueron quemados vivos por 
negarse a participar en acciones inmorales en 1886. La virtud 
del coraje se ejemplifica en estos mártires. ¿Cómo puede 
usted decir “sí” con valentía en tiempos de tentación? 
Lecturas del día: Hechos 20:17–27; Salmo 68:10–11, 20–21; 
Juan 17:1–11a.

Miércoles, 4 de junio
Cuiden a la Iglesia de Dios
Hoy escuchamos a san Pablo dirigirse a los presbíteros; 
los instruye sobre las dificultades en la comunidad de Éfeso 
y sus alrededores. Les advierte que protejan a la comunidad 
contra los falsos profetas que seguramente surgirán una vez 
que él se vaya. Concluye citando a Jesús: “Es mejor dar 
que recibir”. ¿Qué le está usted dando a la Iglesia? ¿De 
qué manera puede “cuidar a la Iglesia de Dios”? Lecturas 
del día: Hechos 20:28–38; Salmo 68:29–30, 33–35a, 
35bc–36ab; Juan 17:11b–19.

Jueves, 5 de junio
San Bonifacio
San Bonifacio, un monje benedictino inglés, se dedicó a con-
vertir las tribus germánicas al cristianismo. Para reformar la 
Iglesia alemana, Bonifacio siguió dos principios: restaurar la 
obediencia del clero descarriado y establecer monasterios 
benedictinos (casas de oración). Fue masacrado junto con 
más de cincuenta personas mientras preparaba a los conver-
sos para la confirmación. Lecturas del día: Hechos 22:30, 
23:6–11; Salmo 16:1–2a y 5, 7–8, 9–10, 11; Juan 17:20–26.

Viernes, 6 de junio
San Norberto
San Norberto fundó los premonstratenses o norbertinos (una 
orden religiosa) en la Francia del siglo xii. Se les encomendó 
combatir las herejías, revitalizar a los fieles y ayudar en los 
esfuerzos de reconciliación entre enemigos. San Norberto 
sabía que ninguna de esas importantes obras se realizaría sin 
Dios y encontró mucha fuerza en su devoción al Santísimo 
Sacramento. Si hay adoración eucarística en su área, progra-
me un tiempo para orar ante el Santísimo Sacramento. Si no 
hay, ore en silencio cerca del sagrario. Pida a Jesús que le 
fortalezca la fe. Lecturas del día: Hechos 25:13b–21; Salmo 
103:1–2, 11–12, 19–20ab; Juan 21:15–19.

Sábado, 7 de junio
Contemplar el rostro del Señor
Con el salmista, cantamos: “Los justos mirarán tu rostro, oh 
Señor”. ¿Cuál es una acción justa a la que pueda usted com-
prometerse hacia el final del Tiempo Pascual? ¿Dónde ha 
contemplado el rostro del Señor? Más allá de si tiene condi-
ciones artísticas, dibuje o pinte el rostro del Señor que usted 
contempla. Póngase a prueba y piense creativamente. Permita 
que el Señor le hable durante este tiempo dedicado a crear. 
Lecturas del día: Hechos 28:16–20, 30–31; Salmo 11:4, 
5 y 7; Juan 21:20–25.


